
JÓ VENES AL ENCUENTRÓ CÓN JESU S 
MISIÓNERÓ 

Toda la experiencia vivida, ha sido de agradecimiento a Dios Padre por permitirnos el encuentro con Él a 

través de su Hijo Jesús, que pasó haciendo el bien.                                                            

 Iniciamos subiendo a la montaña.                                                                 Veintidós Jóvenes JUMIC   y 

dos hermanas, Alicia A. y Mónica R.                                                             Tomamos conciencia de cómo 

nos  encontrábamos, reconociendo la                                                            carga pesada que nos hacía 

difícil el caminar.   Y escuchamos la                                                                invitación que nos hace Jesús,  

a tomar su yugo que es suave y ligero 

 (Mt 11, 25,30)                                                                                             

  

   

 

 Fuimos dando pasos, los cuales 

nos llevó a descubrirnos 

como una comunidad de jóvenes,  

JUMIC,  en donde llevamos un proceso de 

crecimiento en una entrega y servicio a la 

manera de Jesús Misionero. 

 

 

 La visita a los enfermos que realizamos por 

grupos, fue una experiencia que nos hizo sentir 

unidos como hermanos y a la vez unidos en un 

compromiso: hacer el bien sobre todo a los 

más necesitados.  

 

 La alegría, el juego, la fortaleza y el dinamismo 

también se mostró en los servicios y en la 

participación de todos con mucha 

responsabilidad. 

 

 

 Los temas que nos dieron las MIC, Alicia 

(Jesús Misionero) y Mónica (Discipul@s en 

camino con María) nos ayudó a tomar 

conciencia de nuestro compromiso como 

jóvenes JUMIC. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El compartir  la  mesa  nos  llevó a agradecer a 

Dios por los alimentos que nos  regala, también nos 

ayudó a valorar lo que nuestros padres nos ofrecen, 

lo que hay en casa y nos hizo descubrir las 

necesidades que hay en las comunidades que 

visitamos. 

 

 

 

 

 



  

Fue impresionante, el  recoger la experiencia de este encuentro  

y  poderlo compartir alrededor de una fogata; esto encendió 

nuestros corazones que se abrieron sin reservas y sentimos 

que Dios actuaba en nosotros. 

 

 

 

 Terminamos este encuentro,  con una celebración de compromiso en donde reafirmamos nuestro ser 

jóvenes JUMIC, reconociendo nuestra realidad y fragilidad pero también el llamado de Jesús, que nos 

invita a seguir sus huellas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Y con la foto del recuerdo, se nos hace presente, una frase que nos dijo  Juan Manuel (Laico MIC) 

 

 

                   

 “Este es el fin… 

 

 Pero no el final”                       
                                                                                                                                                                                                                   

                                                                                                                                                                                                                   

                                                

 


